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 1.-  Jesús es Rey del Universo.  ¿Tienes conciencia clara 
que la realeza de Jesús se expresa en el servicio?, ¿Estás dispuesto a 
creer en Cristo vivo, interpelante, que gobierna y potencia todas las 
realidades de la vida? 
 

2.- Nosotros somos súbditos. ¿En qué realidades y en qué 
momentos te  comportas  como buen súbdito de Jesús?,  ¿tienes 
conciencia de que un día juzgará tu vida? 
  
 

Señor Jesús, Rey del Universo, 

Señor de la historia, Cristo Rey , 

Que al ver cómo Tú has sido dócil 

a la voluntad del Padre y te dejaste conducir por Él, hasta 
derramar tu sangre por nosotros, 

siendo coronado rey con una corona de espinas, 

en el trono de la cruz, 

te pedimos que de la misma manera 

seas Tú el que vayas moldeando nuestra vida, 

nuestra conciencia, nuestra voluntad, 

para que buscándote y siguiéndote, 

cada vez más hagamos de nuestra vida 

una ofrenda viva como fue la tuya.  

Que así sea.       
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  Lectura  del profeta Daniel 7, 13-14  

mientras miraba,  en la visión nocturna vi venir en las nubes del cielo 
como un hijo de hombre, que se acercó al anciano y se presentó ante él. 
Le dieron poder real y dominio; todos los pueblos, naciones y lenguas lo 
respetarán. Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin.  

El Señor reina, vestido de majestad. 

El Señor reina, vestido de majestad, el Señor, vestido y ceñido de poder. R. 

Así está firme el orbe y no vacila. Tu trono está firme desde siempre, y tú eres  
eterno. R. 

Tus mandatos son fieles y seguros; la santidad es el adorno de tu casa, Señor,    
por días sin término. R. 
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Evangelio según San Juan 18, 33b-37  

En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: "¿Eres tú el rey de los judíos?" Jesús le 
contestó:  "¿Dices eso por tu cuenta  o  te  lo han dicho otros de mí?"  Pilato 
replicó: "¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entrega-
do a mí; ¿qué has hecho?" Jesús le contestó: "Mi reino no es de este mundo. Si 
mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en 
manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí." Pilato le dijo: "Conque, ¿tú 
eres rey?" Jesús le contestó: "Tú lo dices: soy rey.  Yo para esto he nacido y 
para esto he venido al mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que es de 
la verdad escucha mi voz." 

Lectura del Libro del Apocalipsis 1, 5-8  

jesucristo es el testigo fiel, el primogénito de entre los muertos, el príncipe de 
los reyes de la tierra. Aquel que nos amó, nos ha librado de nuestros pecados 
por su sangre, nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios, su 
Padre. A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén. Mirad: Él viene 
en las nubes.  Todo ojo lo verá;  también los que lo atravesaron. Todos los pue-
blos de la tierra se lamentarán por su causa. Sí. Amén. Dice el Señor Dios: "Yo 
soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y el que viene, el Todopoderoso."  

 Con la fiesta de Jesucristo, Rey del Universo, llegamos al final del año 
litúrgico;  y, con ella,  a la proclamación de Jesús  como Rey en el Juicio ante 
Pilato, siguiendo el evangelio de San Juan. 
 Jesús ha sido condenado por el Sanedrín y entregado a Poncio Pilato, 
procurador romano, con la acusación de ser el “rey de los judíos”, es decir, un 
alborotador que lucha por expulsar a los romanos e instaurar un reino libre de su 
tiranía. 
 A Pilato  le  huele mal la acusación.  No es normal  que  los  judíos le 
entreguen a  “su rey”.  Y por eso le pregunta a Jesús:  “¿Eres tú el rey de los 
judíos?”. El contesta de dos maneras. 
 Primero en negativo: “Mi reino no es de este mundo”. La realeza de Je-
sús no supone un poder terreno y toda autoridad le viene del Padre. Su manera 
de reinar se define no por el poder sino por el servicio a los demás. 
 Después en positivo. “Soy rey. He venido a este mundo para ser testigo 
de la verdad”. Y aquí la verdad no es algo intelectual, sino un concepto unido a 
Dios, como el de la luz o el de la vida, y expresa la autenticidad, la fidelidad, la 
lealtad que es Dios mismo. 
 Así, en el diálogo con  Pilato, Jesús ha aclarado en qué sentido es rey. El 
Señor afirma su realeza pero en su  ejercicio no adopta los cánones de este 
mundo, sino que  se vincula  estrechamente a los planes del Padre y sitúa su 
trono en el campo del servicio, de la entrega, de la fidelidad... Este es el marco 
de su reinado, del que va a dar testimonio con su sangre, y ésta es la única voz 
que estamos llamados a escuchar quienes tenemos como don y tarea 
“pertenecer a la verdad”. 

 
 

 
 


